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AVISO.
Este periódico se pública en la 

imprenta de la LIBERTAD. Se ad- 
jnilen suscripciones á un real el pli«— 
go, y se vende en la tienda de Mr. 
Gard calle del Porton Número 150*

EL RECOPILADOR*
Hemos leí lo una invit icion d I gobi­
erno acompañada de un decreto de 
la II. A en la qu<> por encargo de 
la misma invocando la dignidad y 
el am >r de 1 » Patria s» recomienda 
á los escritores publico» el respeto 
á 1 > mural, á la R publica, y asi mis­
mos. Esta recomendación ha sido 
acojida por <1 Recopilador con el 
pnu’i rio acatamiento que se merece 
él alto origen de que emana. Los-res- 
petos que se invocan en ella, en su 
esencia, nos han sido siempre sagra­
dos. S¡ la exaltación de la justicia 
irritada nós hizo mojar la pluma 
en hiel mas de una vez, el pubii o 
que sabe de donde emana aquella, 
abonará nuestra conducta, y'hará 
recaer su reprobación sobre los ver­
daderos causantes del desenfreno. 
Nosotros ni hemos provocado la lucha 
terrible, ni en ella hemos traspasado 
los limites de un desahogo justificado 
por las circunstancias, y de cuya 
«onveniencia ó bondad relativa no 
nos es permitido hablar ahora, por 
no poderse aplicar á este caso las 
reglas generales determinadas de 
moral privada, civil o política. Cree­
mos que el publico nos entiende, y 
esto basta: sin embargo, quisiéramos 
que los que no están acostumbrados 
a considerar las cosas en todas sus 
relaciones profundizándolas en sus 
mas ocultas entrañas, contrajesen su 
atención al Estado político del pais. 

yá los antecedentes que de algunos 
años á es!a parte han preparado la 
efervescencia de los ánimos. Non 
amnia dieers lieet.

(.'orno quiera que ello sea, hace al­
gunos dias que hemos variado de 
marcha, no en la substancia, sino en 
los términos, porque lo creimos con- 
venieníe á nuestros patrióticos fines: 
este cambio parece que hacia inne­
cesaria respecto á nosotros la reco­
mendación espresada, pero sin < m- 
bargo, para que no se diga . que so­
mos malaipente orgullosos, protesta­
mos no desairar jamas la injerencia 
paternal de la H. A. en este negó io. 
siguiendo constantemente nuestro 
rumbo, poco ha comenzado.

En esta virtud, el R copilador 
tendrá francas sus paginas para las 
enérgicas delaciones de toda dasó 
de abasos que importen al publico; 
para los sanos consejos de la sabi­
duría; y para la disemion y esclare­
cimiento de manto afecte a los inte­
reses demuestra amada Patria.

Al fin hemos visto el término do 
la cruel guerra periodística: cesaron 
la Matraco, Domador y Diablada. Al 
menos así parece. Con todo la ma­
yor franqueza y buena fe podemos 
asegurar á nuestros lectores que los 
RE. de la Diablada han hecho un 
servicio a la sociedad, y aun á las 
personas á quienes satirizaba y acu­
saba. La aparición del primer nú­
mero de la Matraca produjo tal exal­
tación, que temimos, no sin funda­
dos motivos, que no quedase la cosa 
en sátiras y acusaciones. Se pensó' 
en que saliese la Diablada para repe- 



Jer los ataques de la Matraca, para 
lo que no se pudo escusa? esta impren 
ta, y al momento llovió una nove de 
poesías, (si pueden llamarse tales alA 
ganas) sátiras, remitidos, cuentos 
S Mió el primer número sin dirección, 
y valiéndonos de una frase vulgar, 
de trompón. De la formación del 
segundo, con algunos de los materia­
les remitidos, se encargaron unas per­
sonas un poco exaltadas y hubieran si­
do terribles ios siguientes, (hablamos 
en vista del acopio de materiales re­
cibidos,) sino se hubiesen dirijido á 
nosotros, tres señores con quien no 
tenemos relaciones y á quienes no 
debemos nombrar, pidiéndonos la re­
dacción de aquel periódico en con­
sorcio con otros dosSS mas q’ ignora 
mos quienes son: en efecto, se encar 
garon de esta repugnante tarda’ bajo 
secreto, y en obsequio de la verdad, 
y agradecidos al servicio que han 
bocho, debemos decir, que han evi­
tado en todo lo posible el que se ata­
que la moral y buenas costumbres, 
y se descubran los secretos de las 
familias. No pretendemos sincerar­
nos, ni á ellos tampoco, porque ni ellos 
ni nosotros tt m inos porque. Se nos 
atacó torpemente y usamos de repre­
salias con mas mofo ración y mas 
decencia: quien provocó esta guerra, 
todo el mundo lo sabe .Solo queremos 
decir, que si no hubiésemos procu­
rado templar la exaltación de ios es 
piritas, dándoles algún desahogo en 
la publicación de la Diablada, no se 
hubiera usado de la moderación (deci­
mos moderación comparativamente 
con la Matraca y Domador) que se ha 
usado en la Diablada, como se pu­
diera demostrar por el grande núme­
ro de producciones que nos han 
sido remitidas y que condenaremos á 
Jas llamas, esccpto las que quieran 
recojer sus autores, para lo que se 
les aguardará toda la semana en­
trante, A nombre pues de todos los 
EE. de la Diablada, pedimos á todos 
aquellosSS. que se sirvieron remitir­
nos sus producciones, cuyos espíri­
tus esperamos que estén mas calma­
dos, q’ les dispensen la omisión en pu­
blicarlas. aunque quisiéramos la h tibie 
ran podido tener para con todos: mas 
no les fné posible eseusarse de pu­
blicar muchas. El último número 

de la Diablada debió salir el Mar­
tes 20 por la noche, pero no pudo 
tirarse por debelo de la prensa. 
El Miércoles estando tirándose se 
publico la despedida de la Matraca 
y los EE. do la Diablada creyeron 
prudente hacerla salir con solo lo ya 
impreso, dejando porción de piezas ya 
compuestas y por componer; pues de. 
seabamos. como todo», los hombres 
sensatos el término de tal polémica.

C O R R E a P U N D E N CIA.

Señor Editor del Rcc piíad^r.
El Universal del 20 del ‘■órnente 

há empezado á ocuparse de un remiti­
do que V. publico en su numero 
sobre el origen de la anarquía de. 
los'escritores públicos. Dije entonces, 
y el Universal parece estar de acu­
erdo en que la provocación < mpezó' 
en las paginas del Indicador, pero 
yo no he deducido de aquí h. necesidad 
de responder por h-6 mismos medías: 
esta es una süpocicion gratuita del 
Univer-al. ó tinaequivocacion quepue- 
de ser inocente, pero que es muy opor­
tuna para hacer de paso una digre­
sión apologética de su periódico, y 
formarse on extraño argumenta, que 
nadie le ha hecho, para proporción 
narse después la fácil gloria de re­
futarlo.

Tan lejos de haber pretendido jus­
tificar I;» represalia que tomo el Reco­
pilador sobre los ataques que haií 
salido de la piensa del Indicador 
bajo diferentes nombres y dizfraz.es 
contra algunas personas, hemos di­
cho espresamente en aquel articulo 
que no queríamos justificar d nadie. 
y nos hemos limitado á s< halar su 
origen, y á poner de manifiesto la in­
justicia y la parcialidad, con que <1 
Universal clasificó al Rei opiladorén­
trelos papeles abusivos, sin acordar­
se del Yndieador: parcialidad, que luco 
aun mas en las lineas á que . ahora 
contestamos; pero que no ha impedido 
que la verdad trasluzca por entre los 
esfuerzos q’s« hsen para o u caria. Se 
ha confesado que el indicador empezó 
lagmrra de nnulivas, y esto es lo 
nnico q’ dijimos á este respeto: si otros 
jo imitaron ó la aventajaron tu aquel 

dizfraz.es


genero, no hemos pretendido justifi­
carlo. Es de advertir sin embargo, y 
fíjese bien en esto el Universal, que 
el Recopilador, ni aun la Diablada,ha 
imitado las torpes producciones del 
lndicador.de la Matraca, ó del Doma 
dor, con alusiones á la vida privada 
de nadie; y ciertamente no es porque 
les falte asunto, como todos saben, 
cón todo el gorbierno toma 7ó ejem 
piares diarios del Indicador; se dice 
ademas qúe de la tesorería general ha 
salido el dinero para pagar aquella 
imprenta; que esta cantidad se des 
cuenta mensuahnente de sus sueldos á 
varios empleados que son sus propie­
tarios; en esa imprenta se imprime 
la Matraca y el Domador y nada de 
esto basta para arrancar al E. «leí 
Universal, que pretende que lo crea­
mo recto, una sola exprecion de cen­
sura sobre la conducta de laautoridad 
publica en este particular.

Dice que los papeles que se publi­
can hoy, ofenden la moral publica, 
y seria presiso tener mucha impuden­
cia para no confesarlo: ¿y cuando se 
ofende la moral publica, no hay un 
funcionario destinado por la I y para 
pedir su desagravio? ¿Y si este fun 
cionario no cumple < on el deber que 
la ley le impone, no hay un gobier 
no que se lo haga cumplir? ¿Y si 
ni tino ni otro cumplen con su deber, 
lioestá ahí la representación nacio­
nal paro remediarlo? Y si el fiscal, 
el gobierno y la Asamblea soa indife 
rentes hasta el punto qaa lo hemos 
visto. ¿No podt mos decircon justicia 
que no tenemos gobierno ni leyes, y 
que estamos en el caso de una com­
pleta anarquía? Pues esto es lo que 
debe decir un escritor público inde­
pendiente y rech : el Patriota ha apun 
lado algo sobre la necesidad que el 
gobierno tomase medidas sobre este 
asunto, pero nada ha dicho hasta su 
Último numero de la culpabilidad 
del gobierno en los términos preci­
sos y enérgicos que el asunto pedia. 
Esto solo lo ha hecho el Recopilador; 
pero hoy ya es todo tarde.

(El Observa tor)

{Continúa el articulo pendiente.) 
Si, nadu puede escusarlos¿ No era 

la voluntad del pueblo ser indepen­
diente? ¿Para que, pues, impedirle 
que lo fuera? ¿Para que desarmarlo 
y hacerlo jurar ignominiosamente á 
la fuerza la aborrecida incorporación 
al Brazil? ¿Se dita que esta voluntad 
no estaba bien espresada? ¡Ahí de­
masiado lo estaba para quien quería 
ver v obrar de buena fe; ?Y quienes 
son los que suponen esta duda? Ati­
enda el que no lo sepa; los mismos 
que el año 25 26 y 27 cuando lo es­
taba á todas luces y a toda evid“n- 
cia siguieron los mismos caminos que 
habían seguido el año 22 y 23¿(jue 
hacían entonces ios ciudadanos be­
neméritos que ha osado calumniar 
i se papel á que contestamos? Arro­
jarse entre el fuego de la revolución, 
alimentarse de el, trabajar con aimo 
por la causa común, y ésponerse 
por su celo y ardor patriótico á las 
persecuciones y vejámenes del irrita­
do Barón y sus secuaces. Ellos su­
pieron muy bien discernir las épocas; 
siempre fueron Patriotas; con la 
diferencia de q’ ctiañdoera inútil sino 
perjudicial la obstentacion de su 
Patriotismo, lo sugetaron á la pru­
dencia: pero enanco fue necesario 
de mostrarlo, entonces, niegúelo algu- 
entonces lo ejercitaron de un modo 
que les ha granjeado la alta reputa­
ción de que gozan á este respecto. 
Hacia ste tiempo fue cu indo se dió 
la den ininacion de Imperial al cir­
culo ó partido de amigos no ta to 
del Imperio como del Barón de la 
Laguna. Diose le esta denominación 
no por que fuese un partido nuevo 
nacido con el Imperio, sino por que 
se valia de la fuerza y protección 
de este para exercer la aústocracia 
en el pais: de aquí es que aunque 
lás circunstancias han variado, con­
serva el mismo nombre entre los quo 
suponen que aun existe, por qm- creen 
que quitándole la parte Imperial es 
decir la aspiración á que nos domine 
otra vez el Emperador, queda aun 
lo principal que es el empeño de re- 
jir esclusivamente nuestro Estado 
para su particular provecho. Frus­
tradas las esperanzas de Libertad 
con el ma| éxito de la empresa de 
los Patriotas en ll<23 siguió la Banda 
Oriental unida, ó mejor, sometida a! 
Imperio Brasilero, hasta que el año 

lndicador.de


dp. Í82j lino el General Lavalleja 
con 32 vahen t- s compañeros á dar 
t í sole mne desmentido á los que fin- 
giah desconocer el espíritu Patrio ¡ico, 
qqe reinaba en ella.

(Confinycwi)

Hemos I ¡do un comunicado ds D. 
Bernabé Magariños acompañado de 
tina solicitud . elevada por el á Dn. 
Fructuoso Rivera Brigadier General 
y Presidente de la República inserta 
en un numero del Indicador. En di­
cha .solicitud hay un decreto del mis- 

-mp Sr. Presidente autorizado con 
la firma del comandante Dn. Atana- 
sio Lapido. Esto parece indicar que 
el Presidente propietario aunque de­
legó su cargo retirándose á la cam­
paña á restablecer su salud, ó ha re­
servado algunas facultades relativas 
á él. ó ha recibido algún nuevo encar' 
go. ó comisión publica de carácter 
elevado,- pues á no ser asi, no ten. 
dría secretario que autorizase su 
firma como se echa de ver por el ci­
tado decreto. Nesotros habíamos creí­
do que cuando el Presidente de la 
República delegó la Presidencia 
en el vicé Presidiente de la misma, 
le transfirió todas sus facultades y 
prerrogativas, quedándole solo el de­
recho al respeto y honra que por su 
calidad le corresponde. Quiza nos 
habremos equivocado en esto, como 
también en creer que no hay necesi­
dad de secretorio para contestar á 
un recurso mal hecho ante una auto­
ridad que no está en < j rcicio; y que 
no puede decretar sin estarlo; porque 
de Ib contrario seria una contradicción. 
De todos modos quisiéramos que sees- 
plicase esto, manifestandonosel carao 
ter activo que inviste actualmente el 
Señor Presidente propietario en su 
receso; pues como puede suceder que 
tengamos que ocurrir á él sobre al­
gún asunto en que deba entender por 
esas facultades que nos son descono­
cidas, nos interesa mucho el averi­
guarlo para no espoliemos á nuevas 
equivocaciones, y yerros que nos sean 
perjudiciales.

Los Moderados.

•Señor Editor del Recopilador.
| Parece según lo hemos observado 
en los últimos juris, que los EE. de 
la Matraca son unos jóvenes, que 
apenas tienen ,7 años según dice 
el Indicador de 20 del corriente nú­
mero 221.

Nuestra justa revolución comenzó 
en 18¡0 que son ya 22 años, y hay 
tiene Vd. unos jóvenes de 17 años 
introducidos en los arehibos ge­
nerales de nuestra Nación, y de 
nuestros Representantes. Ellos to­
do lo saben, lo rejistran, extraen 
de los archivos los documentos 
que quieren, los dan ai público 
en la Matraca, y nadie les dice na­
da.

¡Es muy particular la ciencia de 
la nueba jeneracion ( rientaH

A ese joven de Í7 años, que se' 
presentó en el Jmi del Sr* D. F. J. 
Muñoz es preciso que la Honorable 
Asamblea lo distinga, tiene precisa­
mente ciencia infusa.

Es preciso averiguar su orijen, las 
Aulas, y Cohjios tn que ha sido 
formado.

Y practicado todo esto, escepció- 
nario <1-1 artículo de nuestra cons- 
íituciun, que suspende la Ciudadanía, 
y el voto activo, y pasibo á lodo 
natural Oriental, que no tenga la 
edad do veinte años cumplidos.

Por ahora basta señor Recopila­
dor, por que quiero seguir el laco­
nismo, que es el que prebalecc cu lo 
moderna.

Soy de V. su afectísimo servidor.

Un Oriental neto desde 1811.

(Garantido )

AVISO

En el numero siguiente se publicara 
la contestación al comunicado de Don 
Bernavé Magariños inserto en un nu­
mero del Universal, y las observacio 
nes al articulo del mismo Universal 
sobre la Diablada, Recopilador 8fa

1MPRENTADE LA LIBERTAD.


